
GOOGLE SE ENCUENTRA A SÍ MISMO
El fundador de Google, el buscador más
consultado de Internet, lamenta que su
"desactualizado" archivo de imágenes no
tenga ninguna foto de la prisión iraquí
de Abu-Ghraib.mediosobservatorio de 

S
in duda la guerra de
Iraq está teniendo una
presencia constante
en los medios de co-

municación. Otra cosa es que
esas informaciones estén ayu-
dando a comprender lo que su-
cede, escuchar las opiniones de
los diferentes protagonistas o
interpretar los acontecimien-
tos. Repasemos algunas anéc-
dotas de los medios españoles
sobre la guerra de Iraq. El 5 de
octubre vemos en todas las ca-
denas de televisión a las dos ita-
lianas secuestradas y posterior-
mente liberadas en Iraq cuan-
do son recibidas por el Papa.
De lo que no informó nadie fue
de sus declaraciones legitiman-
do la resistencia iraquí, las tuvi-
mos que conocer porque al-
guien las tradujo de Al Yazzira.
Una de las italianas liberadas
afirmó que los rebeldes ira-
quíes tienen razón al combatir
contra las fuerzas de ocupación
de EEUU y su “gobierno títere”
iraquí y pidió al gobierno de
Roma que retirara las tropas de
Iraq. Incluso afirmó que la gue-
rra de guerrillas en Iraq está
justificada.

El doble rasero para las
muertes también es evidente.
La página seis del 9 de octubre
de El País, dedica cuatro colum-
nas para informar de la decapi-
tación del rehén británico en
Iraq. Al lado una sola columna
para la muerte de diez asisten-
tes a una boda en Faluya por un
bombardeo norteamericano. 

En cuanto a la evolución del
conflicto, algunas informacio-
nes rozan el absurdo. Todos los
periódicos del 12 de octubre re-
cogen la entrega de armas de
los chiíes iraquíes en primera
página como un éxito en el pro-
ceso de pacificación. En la letra
pequeña, como en los contra-
tos, observamos que esta entre-
ga consistió en que “en total, en
la comisaría de Al Habibiya só-
lo hubo ayer tres entregas. En
otro centro policial los agentes
aseguraban que sólo recibieron
un puñado de armas y en el ter-
cero no recibieron nada”.

La guerra de Iraq comienza a
ser cubierta con el mismo mo-
delo que el conflicto árabe-is-
raelí. Una enumeración de
atentados y acciones militares,
seguida de un recuento de
muertos y heridos. No hay tes-
timonios de víctimas, ni cono-
cemos las posiciones políticas
de la resistencia. Tampoco ex-
plican las propuestas o iniciati-
vas que dan terceros países.

Estamos ante una cobertura
anestésica que pretende narco-
tizar a la opinión pública sobre
el conflicto para que lo asuman
como inevitable y sin posibili-
dad de intervención. Lo han
conseguido en Palestina, allí un
ejército establece como objeti-
vo militar asesinar niños, le po-
ne nombre al operativo, Días de
Penitencia, mata cincuenta en
una semana y no sucede nada.
Ahora a por Iraq.

Una cobertura 
anestésica

IRAQ //

PASCUAL SERRANO

DIAGONAL: ¿En qué se basa el juez
Del Olmo para decir que Egunkaria
fue “creado, controlado y dirigido”
por ETA?
MARTXELO OTAMENDI: En las
primeras acusaciones del juez, de-
cía que había una financiación por
parte de ETA, y ahora en el auto de
procesamiento no insiste tanto en
eso. También insistía mucho en que
nosotros éramos miembros o cola-
boradores de ETA, y ahora en cam-
bio lo que dice es que habíamos cre-
ado una asociación delictiva en con-
nivencia con ETA. Hay una rebaja
en la acusación, ahora no es tan du-
ra. Nosotros decimos que el único
delito que hemos cometido ha sido
fomentar la lectura diaria en euske-
ra y publicar el único diario que
existía entonces en euskera. No-
sotros no hemos cometido ningún
delito, no somos ni miembros ni co-
laboradores de ETA, no hemos cre-
ado ninguna asociación para delin-
quir ni para trabajar en coordina-
ción con ETA. 

D.: ¿Esperas que el cambio de Go-
bierno influya en vuestro caso?
M.O.: Ahora se habla mucho del ta-
lante del nuevo Gobierno español, y
si el talante va acompañado de ta-
lento, no está mal. La cosa es que
sólo haya talante y no haya talento.
Habrá que ver qué evolución lleva el
'caso Egunkaria', y si hay cambios o
no en cuestiones de País Vasco en
todo lo relativo al Ministerio de
Interior y Gobierno español.

D.: ¿Cómo se produjo la creación
del diario Berria tras el cierre de
Egunkaria?
M.O.: Los trabajadores de Egun-
karia fundamos Berria y luego hici-
mos una ampliación de capital.
Pusimos a la venta cinco millones
de euros en acciones y cerramos es-
ta ampliación de capital con la venta
de 4.600.000 euros. Los primeros dí-
as, las ventas subieron muy por en-
cima de lo habitual, y ahora están
estabilizadas en unos 20.000 ejem-
plares diarios, 5.000 más de los que
vendía Egunkaria.

D.: ¿Qué tratamiento hicieron los
medios de Madrid de todo lo suce-
dido?
M.O.: Los grandes diarios de
Madrid, excepto El País, que dedi-
có un editorial bastante duro en la
cuestión de las torturas, hicieron
una piña con las tesis de la Au-
diencia Nacional y del Ministerio
del Interior. Dieron por creíbles las
acusaciones del juez, y por no creí-
bles nuestras declaraciones. Es al-
go que no sucedió en Cataluña.
Allí, excepto La Vanguardia, el res-
to de los medios tuvieron una reac-
ción muy buena.

D.: ¿Cuáles crees que fueron las ver-
daderas motivaciones para cerrar
vuestro periódico?
M.O.: Egunkaria era un periódico
inofensivo, en el sentido de que no
teníamos una línea editorial incen-
diaria. Son innumerables las co-
lumnas, cartas al director y artícu-
los de opinión que se han publica-
do en el diario Egunkaria en con-
tra de ETA. También éramos un
periódico en euskera, por lo tanto
sólo lo podía leer una parte muy
reducida de la población del País
Vasco. Yo creo que la verdadera
motivación es que el PP quería dar
un susto al pueblo vasco, a la gente
de la calle. Querían dar una mues-
tra de su dureza. Cerraron uno de
los objetos preciados de la cultura
vasca, un diario muy popular. Un
mensaje muy claro a la población
de que si los vascos se empeñaban
en seguir reivindicando su derecho
a decidir su futuro, eso era lo que
les esperaba.

D.: ¿Esperas que Egunkaria pueda
volver algún día, o temes que Berria
pueda sufrir un ataque de este tipo?
M.O.: Si en este país funcionara la
justicia, Egunkaria debería estar
abierto ya. Como garantía de la li-
bertad de expresión, poder editar
ese diario en euskera, y que haya
una sentencia absolutoria por parte
de la Audiencia Nacional, sería una
victoria de la gente que ha trabaja-
do en contra de esta injusticia.
Sobre Berria, tal como está la Au-
diencia Nacional, no tenemos nin-
guna garantía de que esto no vuel-
va a pasar. Otra cosa es el actual
contexto político. Nosotros, cuando
Rodríguez Zapatero ganó las elec-
ciones, nos dijimos: "estos no cerra-
rán diarios, ¿no?". Pero bueno, una
cosa es el Gobierno del Partido
Socialista, y otra cosa la Audiencia
Nacional, la Guardia Civil y este ti-
po de cuerpos policiales que no
cambian necesariamente de un go-
bierno para otro.

Eduardo Pérez
Redacción

“Nuestro único «delito» es fomentar 
la lectura diaria en euskera”

MARTXELO OTAMENDI // DIRECTOR DE BERRIA (ANTIGUO EGUNKARIA)

“Tal como está la
Audiencia Nacional,
no hay garantías de
que esto no vuelva a
pasar con Berria

”“Si el talante va
acompañado de talento,
no está mal. La cosa es
que sólo haya talante y
no haya talento

”
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Martxelo Otamendi dirigió el diario
Egunkaria hasta febrero de 2003, cuando
el magistrado de la Audiencia Nacional
Juan del Olmo ordenó la clausura tempo-

ral del periódico, que continúa hasta hoy.
Otamendi, junto a otros directivos deteni-
dos, denunció haber sufrido torturas du-
rante su incomunicación. Actualmente

dirige Berria, heredero de Egunkaria, y
se enfrenta al procesamiento dictado por
Del Olmo bajo la acusación de "asocia-
ción ilícita". 

A principios del mes de
noviembre, Juan del Olmo,
juez de la Audiencia Nacio-
nal, procesaba a siete ex -
directivos del periódico
Egunkaria.
Era el último episodio de
una historia que comenzó el
20 de febrero de 2003,
cuando la Guardia Civil
cerró este diario por orden
del mismo juez, quien argu-
mentaba un "presunto deli-
to de pertenencia a organi-
zación terrorista o

colaboración con la organi-
zación terrorista ETA mili-
tar". Diez personas relacio-
nadas con la gestión del
diario fueron detenidas e
incomunicadas en virtud
de la Ley Antiterrorista. 
Al salir, varias de ellas,
denunciaron públicamente
haber sufrido torturas, lo
que fue respondido por el
entonces ministro de Inte-
rior, Ángel Acebes, con
una querella. Mientras se
encontraban en prisión, la

solidaridad de la sociedad
vasca se hizo notar, no
sólo con una gran mani-
festación en Donostia el
22 de febrero, sino con el
suficiente apoyo económi-
co como para que los tra-
bajadores pudieran editar,
un solo día después del
cierre, un nuevo periódico:
Egunero. Éste se transfor-
maría, en junio de 2003,
en Berria, del que Martxe-
lo Otamendi es ahora
director.

De Egunkaria a Berria

Manifestación en Donostia 
contra el cierre de Egunkaria.
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